
poblaciones animales, dificultan y hacen disminuir, en definitiva, la caza. Finalmente, 
se detecta con mayor frecuencia el uso de dinamita en la pesca en los ríos de la región. 

«En la actualidad, los Waorani atraviesan un período de transición. Su ambiente 
está limpio (...) los individuos son vigorosos, físicamente activos y, de acuerdo con 
las normas occidentales, gozan, por lo general, de una buena salud. Pero el universo 
de los Waorani se está agrandando y ellos sólo entienden en parte las fuerzas que 
manipularán sus vidas en el futuro. Quizá, con la adecuada preocupación del Gobierno 
del Ecuador y la continua asistencia médica del SIL este pueblo único no será 
humillado, deshumanizado, y eventualmente diezmado, como les ha ocurrido a tantas 
otras poblaciones indígenas de América del Sur» (Larrick et al., 1983, 356). 

El futuro 

Lo más dramático es el futuro. ¿Qué puede esperarse de una situación como la 
descrita, en los próximos años, en las próximas décadas, en el próximo siglo? Pecar 
de optimismo, sería pecar de ingenuidad y sería también desconocer las situaciones 
anteriores y el proceso que hemos tratado de analizar en las páginas precedentes. 

Si es correcto tal análisis, no podemos ignorar el hecho de que los pueblos 
autóctonos del territorio que conocemos hoy como República del Ecuador, se hallan 
involucrados en una turbulencia histórica que les conduce a la completa extinción 
como entidades culturales independientes. El proceso etnocida o de pérdida de la 
identidad cultural, ha ido eliminando en el pasado, primero, a los grupos étnicos de 
la costa; después, los de la tierra, para alcanzar finalmente a los selváticos. Estos 
últimos, tan indefensos cultural y biológicamente hablando, como los habitantes de la 
costa, están sufriendo ya en estos momentos el impacto de la civilización occidental a 
través de la invasión industrial de la expansión petrolera, pero también a través de 
otros medios tan aparentemente «pacíficos» como la acción misionera católica o 
protestante, o a través del Instituto Lingüístico de Verano, etc. El proceso, pues, no 
sólo está en marcha, sino que está llegando en realidad a su cota final: los ya más de 
cinco siglos de acción continuada tenían una meta marcada desde su comienzo: 
destruir las diferencias, homogeneizar a las poblaciones cultural y racionalmente: al 
rodillo incaico sucedió el rodillo hispánico y a éste el rodillo industrial: ¿qué podemos 
esperar para estos próximos años que no sea la culminación de ese proceso? 

Sin embargo, el futuro no podemos enfrentarlo con pesimismo: debemos enfren­
tarlo con realismo, pero con esperanza. Como se dice en la Declaración de San José: 
«En forma cada vez más insistente las organizaciones representativas de diversos 
grupos indígenas en América Latina y los especialistas en el tema de que tratamos han 
proclamado la necesidad de contrarrestar el etnocidio y de poner en marcha un 
proceso de auténtico etnodesarrollo, es decir, el establecimiento y la aplicación de 
políticas tendentes a garantizar a los grupos étnicos el libre ejercicio de su propia 
cultura» (Declaración, 1982: 157). 

La esperanza, pues, está en ese etnodesarrollo cuyo contenido queda aclarado en 
el principio número 3 de la citada Declaración, en el que se dice: «Entendemos por 
etnodesarrollo la ampliación y consolidación de los ámbitos de cultura propia, 
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mediante el fortalecimiento de la capacidad autónoma de decisión de una sociedad 
culturalmente diferenciada para guiar su propio desarrollo y el ejercicio de la 
autodeterminación, cualquiera que sea el nivel que considere, e implican una 
organización equitativa y propia del poder. Esto significa que el grupo étnico es 
unidad político-administrativa con autoridad sobre su propio territorio y capacidad de 
decisión en los ámbitos que constituyen su proyecto de desarrollo dentro de un 
proceso de creciente autonomía y autogestión» (Declaración de San José, 1982, 158). 
Los políticos de América Latina, y en especial los que rigen los destinos del Ecuador, 
deberán comprender que solamente ese etnodesarrollo aplicado a los grupos indígenas 
que todavía no han perecido bajo el rodillo de la civilización industrial, puede frenar, 
retardar o impedir la culminación del proceso destructor que acabo de analizar. Si 
solamente se lograse eso, sería ciertamente una obra gigantesca. Soñar sería tratar de 
rescatar del pasado la identidad cultural de tantos pueblos hoy sumidos en el «magma» 
de lo indígena, lo mestizo o lo nacional. 

JOSÉ ALCINA FRANCH 
Universidad Complutense 
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